7ª Semana del Tiempo Ordinario

MARTES, día 21 de Febrero

EVANGELIO: Marcos 9, 30-37

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon del monte y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, porque iba instruyendo a sus discípulos.

Les decía:
- «El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; y después de muerto, a los tres días resucitará».

Pero no entendían aquello, y les daba miedo preguntarle.

Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó;

- «¿De qué discutíais por el camino?».
Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quién era el más importante.

Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo:

- «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos».

Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo:

- «El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado».

CLAVES para la LECTURA

- Servir, en sentido bíblico, es servir a Dios, y por tanto también al prójimo, y tiene como consecuencia la liberación del pecado que domina todo corazón. Dice Jesús que quien quiera ser el primero “que sea el último de todos y el servidor de todos” (v. 35). En la predicción de su pasión, ofrece Jesús a sus discípulos una lectura -que no comprenden, a buen seguro, todavía- de humillación y entrega de sí mismo por los otros a través del sufrimiento y el dolor, pero, sobre todo, a través del amor oblativo y desinteresado. En consecuencia, el seguimiento del discípulo ha de tener estas características.

- Ahora bien, el Maestro prosigue aún con estas palabras: “El que me acoge a mí no es a mí a quien acoge, sino al que me ha enviado” (v. 37). El que cree ser el primero no hace fructificar los talentos que ha recibido, sino sólo aquellos de los que presume; el último y el siervo saben, sin embargo, que todo les ha sido dado por Dios, por eso se ponen en actitud de acogida. La acogida de un niño (vv. 36ss) es símbolo de sencillez, humildad y pobreza, de alguien que se confía del todo a la ayuda de Dios, de quien responde cuando le llaman y no hace razonamientos de grandeza porque no sabe hacerlos. Eso no equivale a callar por temor a pedir, sino al abandono confiado a quien se preocupa por él y a la certeza de que existe siempre. Alguien que ve en su justa medida aquello de lo que tenemos necesidad.

CLAVES para la VIDA

- ¡Está claro! A aquel grupo, que comparte con Jesús el camino, no le gusta demasiado el planteamiento que les hace. Ser seguidor de ese Jesús no es tarea fácil. Prefieren discutir sobre “quién es el más importante” (v. 34). Y es que sus criterios de vida son diferentes, profundamente diferentes a los de Jesús; siguen añorando los puestos de honor y no precisamente lo de “ser servidor de todos”. Ser el último no les apetece en absoluto; pero ésta es la propuesta del Maestro, y es condición indispensable para ser seguidor suyo.

- “Un niño” no tiene ninguna relevancia social en aquel ambiente cultural, pero el Maestro apuesta por ese estilo de ser y de comportarse. Así, el que acoge a un niño, le acoge a Él: ¡Vaya desafío el que les pone delante! Aquella criatura marginada y tenida en poco, ése va a ser propuesto como modelo de los que aceptan la novedad del Reino. Definitivamente, la apuesta de Jesús es muy seria y de mucha exigencia y lo sigue siendo hoy: “ser el último”, “ser servidor de todos” es el camino; y eso renunciando a esa búsqueda de los primeros puestos, los de honor. El mismo Maestro asumirá para sí ese camino: cenando, “se ciñe la toalla para lavarles los pies”; cuando entrega su vida en solidaridad con los hombres, para ofrecerles la nueva y definitiva vida, está presentándonos, de forma plástica, el camino a seguir. El discípulo no puede ser más que el Maestro. ¡Atención: hasta ahí podíamos llegar...!

ORACIÓN PARA ESTE DÍA

“Jesús, nos cambias los criterios. Haz que, desde ahora, viva de acuerdo con los valores del Reino”.
